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            El juguete de mi compañera de depa
   

            Relato erótico
   

         

         Lisa es mi compañera de departamento. Es el tipo de mujer que sin lugar a dudas ha estado con muchos hombres. Es delgada y hermosa, pero no de una manera tradicional. Pienso que su belleza radica en su originalidad y su encanto. Usa el cabello corto y teñido en un color rojo brillante. Su flequillo es muy corto y tiene un piercing en la nariz y otro en el ombligo. No puedo evitar preguntarme si tendrá algún otro. Es el tipo de persona que hace que todo se vea fácil y no le teme a las discusiones. Una vez acusó a un joven profesor de discriminación de género cuando ignoró su mano levantada durante la clase. Es el tipo de persona que se sale con la suya, también con los hombres. A veces por sus comentarios ocurrentes, otras por la manera de coquetear. Su gran sonrisa y continuas carcajadas dan la impresión de que es accesible. Al mismo tiempo, parece intocable con su postura erguida y su mirada penetrante. Si alguien coquetea con ella, podría insultarlo en vez de corresponderle. Si él responde amablemente y la hace reír, es aprobado. Cuando salimos juntas, no puedo evitar observarla y estudiar los juegos que despliega. 

         Lisa abre el refrigerador. Su blusa se levanta un poquito cuando se estira y revela una parte de su estómago. Asoma el piercing del ombligo. Toma un refresco y se sienta a la mesa; yo guardo mis libros de texto.

         
      —
      ¿Trabajaste desde casa hoy? —pregunta.
   

         
      —
      Sí —respondo.
   

         Me paso los dedos por el cabello largo mientras Lisa me mira. Charlamos de cualquier cosa. Me cuenta sobre su clase y sobre el profesor que, en su opinión, es un total incompetente. Me gusta observarla cuando habla. Gesticula muy poco, pero cuando va levantando temperatura, los movimientos de sus manos se hacen cada vez más contundentes.

         Escucho mientras Lisa habla y, al mismo tiempo, pienso en algo que le pueda contar, una historia en la que yo pueda gesticular y hacerla reír. Le cuento sobre el profesor de mis clases de los viernes por la tarde; Lisa escucha y bebe su refresco. No usa vaso, muy pocas veces lo hace. Bebe directo de la botella o el envase. Por la mañana, cuando la atrapo bebiendo de esa manera el jugo, no se detiene ni se avergüenza. Se limita a limpiarse la boca y continúa sin decir nada. Es provocativa, pero ella es así. Lisa se ríe a carcajadas cuando le cuento sobre mi profesor, que siempre usa el mismo chaleco tejido y todo mal abotonado. Aunque nunca de la misma manera, siempre mal. Normalmente, lleva el cabello tan enmarañado que parece que se acabara de levantar de la cama. Ella se reclina sobre la mesa y yo sigo hablando. Antes de que nos demos cuenta, pasaron algunas horas. La oscuridad cubre la ciudad y es hora de encender las luces del departamento.

         
      —
      ¿Sabes qué? ¿Por qué no salimos esta noche? Tengo ganas de bailar —dice Lisa y contonea sus caderas.
   

         Sube las manos por sobre su cabeza y se estira mientras que sus caderas continúan dibujando ochos.

         
      —
      Me gusta la idea. Una salida me vendría bien —respondo.
   

         La siguiente hora nos lavamos el cabello y maquillamos. Entramos y salimos de las habitaciones y nos miramos en los espejos de la otra, en busca de la mejor luz. Nos reímos y tonteamos, y antes de que la hora pase, ya hemos compartido la primer botella de vino blanco.

         
      —
      Nos olvidamos de brindar —dice Lisa cuando terminamos con el cabello y el maquillaje.
   

         
      —
      Cierto, tendremos que abrir otra botella —respondo.
   

         Ponemos algo de música y bailamos descalzas en nuestra sala compartida. La música suena en mi cabeza y el alcohol palpita en mi sangre. Brindamos muchas veces levantando nuestras copas hacia el techo, mientras que vociferamos las letras de las viejas canciones.

         Un par de horas más tarde estamos en una pista de baile en algún lugar de la ciudad. El bajo suena fuerte y las luces brillan. Con los brazos hacia el techo, floto al ritmo de la música. Lisa baila con los ojos cerrados. Se ve tan en paz y tan viva a la vez. Su cuerpo se contonea mientras ella sacude la cabeza haciendo que el cuello se balancee. Tiene la cara volteada hacia arriba. Se ve fantástica en el medio de la pista, y yo siento ganas de acercarme y rodear su atlético cuerpo con mis brazos. Imagino nuestros cuerpos bailando uno contra el otro al ritmo de la música. Cierro los ojos tal como Lisa, pero no me puedo sentir relajada en la pista.

         
      —
      Voy al bar. ¿Quieres algo? —le pregunto.
   

         Lisa me dice que no con la cabeza sin abrir los ojos. Atravieso la multitud para llegar al bar de la barra pegoteada y me desplomo sobre la última banqueta disponible. No demoran en aparecer los hombres para invitarme un trago, dos. Me sonrojo. Espero que no lo noten, pero si lo hacen, espero que piensen que es por haber estado bailando. Chocamos nuestras copas. Después del primer trago, me relajo un poco. Puedo sentir las palabras escapando de mi boca. Sonrío y me oigo reír. La charla con uno de los hombres es agradable, el otro se excusa y se aleja del bar.

         La música se hace más fuerte. El hombre me grita algo que no puedo oír. Me inclino hacia él. Su cuello huele a crema para después de afeitar. Es un aroma muy picante, pero aún así bastante agradable, y me hace pensar en el suelo de un bosque en otoño. No repite lo que había dicho. En cambio, baila frente a mí con una sonrisa. Me bajo de la banqueta y me arrastra con él hacia la pista. Lisa está con dos hombres que parecen fascinados con ella. Uno de ellos la mira directo a los ojos y sostiene sus manos sobre su cabeza, mientras el otro la toma de la cadera y acompaña los movimientos al ritmo de la música. No puedo dejar de mirarlos. Parece que estuvieran haciendo más que bailar.

         El hombre frente a mí me toma la mano y distrae mi atención de Lisa y los dos hombres que bailan. Bailamos muy juntos. Coloca su mano en mi espalda y me presiona contra su cuerpo. El alcohol me ha liberado e imagino que su cuerpo es un caño y me contoneo alrededor de él. Lanzo mi largo cabello rubio hacia un lado y otro, luego cierro los ojos y siento su mirada recorrer mi cuerpo. Se me acerca. Se inclina hacia mi cara y puedo sentir la calidez de su respiración. El hombre duda por un instante, entonces yo acerco mi cara a la suya y nos encontramos en un beso. Los primeros besos son cortos. Él cierra los ojos; yo abro los míos y observo a Lisa.

         Uno de los hombres levanta un poco la blusa de Lisa. Asoma el piercing del ombligo. Él está parado detrás de ella que con los brazos sobre su cabeza, la envuelve. El otro hombre le acaricia el estómago. Noto el temblor imperceptible de su piel bajo el ombligo. Su lengua se torna más enérgica y cierro los ojos e imagino que mi lengua está en la boca de Lisa. Agarra mis caderas y desliza sus manos sobre mi trasero. Lo aprieta con fuerza. Lo tomo de la nuca y aprovecho para mirar a los otros tres. El hombre que estaba acariciando el estómago de Lisa la está besando mientra que el otro baila muy junto a ella. Deseo que mis labios estuvieran junto a los de ella y que mis manos estuvieran acariciando su cuerpo. Las caderas de Lisa dibujan ochos al bailar y el hombre de atrás se acerca cada vez más. Si no fuera por sus ropas, estarían bailando piel contra piel.

         Deslizo mis dedos por su cabello mientras imagino que los mechones entre ellos son rojo brillante y no castaño oscuro. Tomo su cabello, lo estiro y gime. Los dos hombres cambian posición. Ahora Lisa besa a uno mientras el otro acaricia su trasero contenido dentro de la falda de cuero color rojo. Le gusta alardear con sus botas negras altas y su falda roja. Estoy segura de que una de las manos de los hombres se está metiendo bajo su falda, pero otra pareja me bloquea la vista. Cierro los ojos e intento concentrarme en el hombre que está frente a mí, pero lo único en lo que puedo pensar es en mi mano escurriéndose bajo la falda de Lisa. El hombre me acerca más a él y puedo sentir el bulto duro en sus pantalones.

         Abro los ojos, y Lisa y los hombres han desaparecido. Me disculpo diciendo que tengo que usar el baño, pero salgo del lugar. Paul, el portero del club, me mira cuando paso frente a la puerta. Lo conozco bastante bien porque venimos seguido, para celebrar el haber terminado un trabajo o cuando intentamos olvidar que no lo hemos acabado aún.

         
      —
      Sólo necesito un poco de aire fresco —le digo y busco a Lisa.
   

         Paul asiente. Dos chicas más jóvenes se acercan a la puerta. Escucho cuando les pide la identificación. Las chicas deben haber sido menores de edad porque parecen cohibidas y se escabullen. Observo la fila de personas que esperan para entrar, pero no encuentro a Lisa o los dos hombres.

         
      —
      Oye, Paul, ¿has visto a Lisa por aquí afuera? —le pregunto.
   

         Paul asiente y señala la zona de callejones al otro lado de la fila. Está ocupado verificando identificaciones de un grupo que parece celebrar una despedida de soltero. Algunos tienen moñas rosa y tutús de tafeta, y otros llevan collares de flores. Miro hacia el final de la calle. No hay luces. Las lamparillas se deben haber quemado. Desearía poder preguntarle a Paul si pudiera ser más específico, pero está ocupado. Camino por la calle. El ruido que hacen las personas en la fila me hace sentir segura. 

         No hay luces en la calle, pero en el callejón hay luces en las paredes. No veo a nadie en el primer callejón, pero cuando me acerco al segundo, escucho gemidos. Me detengo por un minuto y luego camino en puntas de pie, para evitar que el sonido de mis tacones me delate. Me acerco a la pared para permanecer en las sombras. Lisa y los dos hombres están en el callejón. Uno de ellos tiene los pantalones abiertos. Lisa sostiene su pene mientras besa al otro. El sonido húmedo de sus labios encontrándose y de las lenguas saboreándose me acelera el corazón. El hombre tiene una de sus manos bajo la blusa de Lisa. Veo sus nudillos frotando contra el interior de la tela cuando aprieta sus pechos. Lisa gime con placer en la boca del hombre. 

         No sé si es placer o dolor, pero el sonido me hace dar un paso hacia el callejón. La miro, pero sus ojos siguen cerrados. Retrocedo un poco cuando cambian de posición. Lisa se agacha y abre el pantalón del otro hombre. Lo chupa mientras el otro mira con interés. Con largas y profundas caricias, desliza el pene en su boca. El hombre echa la cabeza hacia atrás con placer. Sus pantalones se deslizan y caen sobre sus tobillos y, bajo la suave luz del callejón, puedo ver los músculos tensos de su muslo y las venas que también se hacen visibles
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